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“Debemos santificar
todas las realidades”

Tu tarea de apóstol es grande y
hermosa. Estás en el punto de
confluencia de la gracia con la
libertad de las almas; y asistes
al momento solemnísimo de la
vida de algunos hombres: su
encuentro con Cristo. (Surco,
219)

4 de enero

Estamos en Navidad. Los diversos
hechos y circunstancias que
rodearon el nacimiento del Hijo de
Dios acuden a nuestro recuerdo, y la



mirada se detiene en la gruta de
Belén, en el hogar de Nazareth.
María, José, Jesús Niño, ocupan de un
modo muy especial el centro de
nuestro corazón. ¿Qué nos dice, qué
nos enseña la vida a la vez sencilla y
admirable de esa Sagrada Familia?

Entre las muchas consideraciones
que podríamos hacer, una sobre todo
quiero comentar ahora. El
nacimiento de Jesús significa, como
refiere la Escritura, la inauguración
de la plenitud de los tiempos, el
momento escogido por Dios para
manifestar por entero su amor a los
hombres, entregándonos a su propio
Hijo. Esa voluntad divina se cumple
en medio de las circunstancias más
normales y ordinarias: una mujer
que da a luz, una familia, una casa.
La Omnipotencia divina, el esplendor
de Dios, pasan a través de lo
humano, se unen a lo humano. Desde
entonces los cristianos sabemos que,
con la gracia del Señor, podemos y



debemos santificar todas las
realidades limpias de nuestra vida.
No hay situación terrena, por
pequeña y corriente que parezca,
que no pueda ser ocasión de un
encuentro con Cristo y etapa de
nuestro caminar hacia el Reino de los
cielos.

No es por eso extraño que la Iglesia
se alegre, que se recree,
contemplando la morada modesta de
Jesús, María y José. (Es Cristo que
pasa, 22)
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